
Todos hemos leído repetidas veces que el Curso es muy práctico porque “dice 
exactamente lo que quiere decir”. Si leemos que recibiremos lo que pedimos, ¿no es esto 
práctico? 
Si repasamos la idea que nos dice que el Espíritu Santo acepta nuestros sueños y los 
emplea en beneficio de nuestro despertar, ¿no es esto práctico? 
Y si luego de haber estudiado lo que aparenta ser teórico, el Curso vuelve a resaltar la 
magnitud de las cuestiones prácticas, dándonos todo un libro que hacen posible su 
objetivo, facilitándonos ejercicios específicos para que podamos participar de la 
experiencia de los milagros, ¿no es esto práctico? 
Entregamos esta nueva edición del Boletín, en la seguridad que acompañará y afianzará 
nuestra práctica. 
 

...el enfoque de este curso es primordialmente práctico. 
Si has formado el hábito de pedir ayuda en toda circunstancia o situación, 

Puedes estar seguro de que te dará sabiduría cuando la necesites. 
M-29.5:7-8 
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Escuchando A Tu Guía Interior  -  Parte 7 

Por Jon Mundy 

El Sueño Del Mundo  
 
¿Qué es real? ¿Es acaso real el mundo que vemos despiertos o es sólo otra forma de sueño? Los 
sueños son creaciones del ego colmadas con símbolos del ego (T-6.IV.6:5). Estudiar nuestros sue-
ños es contemplar nuestras proyecciones, fantasías y temores. Vivimos en un constante mundo de 
sueños, no sólo mientras dormimos sino también mientras estamos despiertos, ya que permanen-
temente fabricamos el mundo . 

¿Qué prueba podrías dar si alguien nos preguntara ahora, 
En este preciso instante, 
Si estamos dormidos y nuestros pensamientos son un sueño, 
O si estamos despiertos y charlando durante la vigilia? 
Sócrates  

Bienvenidos a esta nueva edición del 
Boletín de Milagros en Red 
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Una leyenda cuenta sobre un filósofo chino que tuvo un sueño lúcido en el cual él pensaba que era 
una mariposa. El sueño fue tan vívido y real que aún después de haber despertado no podía sino 
preguntarse si él no era ahora una mariposa soñando que era un hombre. 
 

Estamos hechos de la misma sustancia de los sueños 
Y nuestra pequeña vida está rodeada por un sueño 
William Shakespeare 

 
Los sueños son una distorsión del mundo y los fabricamos para ver al mundo de la forma en la que 
preferimos verlo. Toda clase de cosas caprichosas son posibles dentro del mundo del sueño, por-
que somos nosotros quienes fabricamos el sueño. De hecho, el Curso dice que en nuestros sueños 
determinamos todo (T-18.II.3:4). 
 
El ego nos ofrece pesadillas y sueños temibles y continúa creando también sueños temibles duran-
te el día. Parece que el mundo de culpa, pecado y miedo del ego es real y que el Reino de los Cie-
los es una fantasía. El Curso nos dice que los sueños son  
 

“desahogos emocionales en el nivel de la percepción en los que literalmente pro-
fieres a gritos: “¡Quiero que las cosas sean así!”  
T-18.II.4:1 
 

Los sueños nos muestran que tenemos el poder de construir un mundo como queremos que sea, y 
mientras estamos en el sueño no dudamos que es real (T-18.II.5:1-2). 
 
Todos recordamos lo suficiente de los sueños como para acordarnos que mientras estamos soñan-
do pensamos que, en verdad estábamos haciendo exactamente lo que hacíamos en el sueño. 
Cuando despertamos decimos “Sólo fue un sueño”. No nos parece extraño que las cosas que pen-
samos que en un momento era reales, al siguiente no significan nada. Quizás morir sea como des-
pertarse. Quizás en algún momento nos volvamos hacia nuestros compañeros y digamos: “Tuve un 
sueño de lo más extraño”.  
 
Es interesante el hecho de que nunca tengamos sueños ordinarios. Cuando alguien comenta algo 
sobre sus sueños, probablemente diga: “Tuve un sueño de lo más extraño”. Al momento de des-
pertarnos nos damos cuenta de que todo lo que parecía suceder en el sueño, no sucedió en reali-
dad. Así es como el Curso nos pregunta si no es posible que simplemente estemos pasando de un 
sueño a otro sin despertarnos realmente (T-10.I.2:4-6). 
 
Caminamos en un mundo novelesco repleto de sueños, juguetes y una variedad de formas que 
crean y sostienen la ilusión, incluso dentro de nuestro estado presuntamente despierto. El Curso 
dice que las palabras no son más que símbolos de símbolos, por lo tanto doblemente alejadas de la 
verdad (M-21.I:9-10).  
Con nuestra creciente habilidad para crear realidades, ¿será acaso nuestra nueva fascinación con la 
realidad virtual nada más que un símbolo de un símbolo de la realidad y por lo tanto otro paso más 
que nos aleja de ella? 
 

Todo lo que vemos o nos parece ver no es más que un sueño dentro de un sueño. 
Edgar Allan Poe 
 

Soñando Despierto  
 
Cuando nos despertamos por la mañana, podemos pensar que el sueño ha terminado, pero el so-
ñador no se ha ido y así el sueño prosigue. 
 
En los sueños que soñamos despiertos, los componentes de la realidad parecen diferir (por ejem-
plo, no podemos volar en la vida común y corriente, mientras que si podemos hacerlo dentro del 
sueño nocturno), pero el mundo que experimentamos normalmente no es muy diferente del mun-
do de nuestros sueños nocturnos.  
Día y noche fabricamos nuestro mundo y lo colmamos de ilusiones y desilusiones, ira, temor, fan-
tasías y ansiedades.  
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El Curso llega a decir que pasamos todo nuestro tiempo soñando. Los sueños que soñamos dormi-
dos y despiertos tienen diferentes formas, pero nada más (T-18.II.5:13). 
 
La Biblia dice que un sueño profundo se abatió sobre Adán. Y en ningún lado hace referencia a que 
se haya despertado. Desde Adán y Eva entonces, hemos estado tratando de abrirnos camino en el 
mundo sin saber cómo. Sin guía, hemos fabricado cosas al recorrer ese camino, y no hemos estado 
soñando un sueño feliz. Jesús comenzó con su ministerio con un llamado a despertar. La primer 
palabra que pronunció fue “¡Arrepiéntanse!” que puede ser interpretada como “¡Despierten!”. 
Cuando Buda alcanzó la iluminación, se despertó. 
 
Sobre El Autor  
Jon Mundy es cofundador y Ministro de Interfaith Fellowship en New York y co-publicista y editor 
de "Inspiration" (antes "On Course"), una revista para el estudiante de Un Curso de Milagros®  

El Libro De Ejercicios Como Herramienta Práctica  

por Beverly Hutchinson 

En la Biblia, se nos aconseja a “orar sin cesar”. En el “Canto de la Oración”, apéndice de Un Cur-
so de Milagros, leemos, 
 

“Todos oramos sin cesar. Pide y habrás recibido, porque tú has establecido lo que 
quieres”. 

 
De acuerdo con este pasaje, estamos en oración constante, pero la mayor parte del tiempo no es-
tamos realmente conscientes de qué es lo que queremos o queremos obtener de una situación en 
particular. 
 
¿No sería acaso preferible que nuestra plegaria sea para ser conscientes de lo que Dios quiere que 
hagamos en cada situación de forma tal que podamos sentir Su paz y conocer Su Voluntad para 
nosotros? 
 
“Permanece en mi mente todo el día, Padre mío” es una plegaria de fe, liberación, confianza y 
de terminación del temor. ¿Qué puede herirnos o causarnos inquietud cuando sabemos que la 
Fuente de todo amor y ayuda está con nosotros “cuando nos despertamos” y “ derrama Su luz 
sobre nosotros todo el día”?  
 
Muchos de nosotros podemos tener momentáneos destellos de este tipo de protección y sin embar-
go esta lección del Libro de Ejercicios nos ofrece una plegaria que puede elevar nuestras mentes 
más allá de la soledad y confusión para recordarnos que: 
 

“…[Tú[Dios]] has estado conmigo y porque siempre estás ahí presto a escuchar-
me 
y a contestarme cuando te llamo” 
 

Cuando invitamos a Dios para que esté en nuestras mentes a lo largo de todo el día, estamos en-
trenando a nuestras mentes para pensar con Dios. Tenemos más voluntad para contemplarnos, a 
nosotros mismos y a nuestros prójimos, con ojos amorosos llenos de compasión; ya que el amor 
es el poder de Dios.  
 
Tenemos fe en que las cosas que ocurren en nuestra vida o en la vida de los otros están sucedien-
do para un bien mayor que el que nosotros podemos ver en este momento, ya que la fe es la con-
ciencia de Dios. 
Y, confiamos que Dios revelará Su plan y el propósito para nosotros, ya que la confianza es la ex-
periencia de Dios. 
 
Dios no nos abandonará porque somos Sus Hijos y Su amor por nosotros es infinito. 
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“Ten fe en Aquel que es tu Padre. Deja todo en Sus manos. Deja que Él te revele 
todo y no te desanimes, pues eres Su Hijo”. 

 
Todas las citas fueron tomadas de la Lección 232 del Libro de Ejercicios de Un Curso de Milagros® 
 
Sobre La Autora 
Beverly Hutchinson McNeff es Presidente del Miracle Distribution Center, organización sin fines de 
lucro fundada en 1978, dedicada a ayudar a los estudiantes del Curso en la práctica de sus princi-
pios. También es editora de la revista "El Encuentro Santo", publicación bimestral del Miracle Dis-
tribution Center. En Internet: www.miraclecenter.org 

Sanando La Mente Adictiva 

por Dr. Lee Jampolsky 

Capítulo 4: Sobre el presente  
 

Cada vez que te aprisionas al pasado 
O te preocupas por el futuro, 
Estás mirando hacia ningún lado 
Viendo cosas que no están allí. 

 
Con el pensamiento basado en el amor, dejamos de ver al tiempo como lineal y nos concentramos 
en el presente. Imagina por un momento qué distinto te verías a ti mismo si soltaras todo el pasa-
do que utilizas como combustible para alimentar las flamas de la culpa y la ira. Te verías a ti mis-
mo en la pureza del momento presente y lo que verías sería amor. 
 
Quizás nunca te hayas cuestionado ver al tiempo como algo no lineal y en consecuencia participas 
mecánicamente de un mundo que está regido por el reloj. La gente parece estar siempre luchando 
contra el reloj, corriendo constantemente para vencerlo. La primera vez que vemos a alguien, ten-
demos a evaluarlo en términos de lo que ha hecho o no en el pasado. Cuando contestamos un pe-
dido de trabajo, enviamos un currículo: una lista de nuestro pasado. De hecho, tendemos a deter-
minar nuestra propia valía según la crónica de nuestro pasado nos va rellenando la cabeza. 
Como sociedad y como individuos, observamos lo que hemos hecho y lo que no hemos hecho en el 
pasado, en vez de contemplar quienes somos en el presente. 
 
Cuando nos concentramos en el presente, la ventana de nuestra percepción cambia radicalmente. 
Comenzamos a ver al mundo y a nosotros mismos bajo una nueva luz. Hay un sentimiento de algo 
nuevo, de liberación y de alivio. En el momento presente, no hay más reglas de comparación ex-
ternas para determinar nuestra valía; sólo el amor brilla en ti y a tu alrededor. Al cambiar nuestra 
percepción con respecto al tiempo, una sensación de paz entra a nuestras vidas.  
 
En mi propia vida, he encontrado un patrón de pensamiento adictivo y podría escribirlo así: 
1) Ante una determinada situación, solía ir a mis bancos de memoria para determinar si la situa-
ción era "buena" o "mala".  
2) Si, basándome en el pasado, estimaba que era buena, me comportaba de una forma tal que la 
situación terminaba siendo "positiva". 
3) Si estimaba que la situación era mala, me enojaba y siempre terminaba teniendo una experien-
cia "negativa". 
 
Al comenzar a contemplar este patrón, me di cuenta de un importante factor. Había pensado que 
reaccionaba apropiadamente a cada situación, cuando de hecho no era así. Estaba reaccionando 
según mi percepción de la situación, basándome en mi memoria. 
Nunca antes se me había ocurrido que lo que yo creyera de la situación determinaba la experiencia 
que tenía.  
Me di cuenta que podía crear con la misma facilidad, tanto una situación positiva como una negati-
va, independientemente de la situación. 
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Me di cuenta de que no hay situaciones "buenas" o "malas": toda situación es simplemente una 
oportunidad para aprender. 
Lo que hacemos de cada situación depende de nosotros. 
 
Hace algunos años, volvía a mi casa luego de unas vacaciones en México. Mi avión iba desde la ciu-
dad de México hasta San Francisco. En aquella época, el aeropuerto de México utilizaba ómnibus 
para llevar a los pasajeros desde la terminal hasta el avión. Iba caminando hacia al ómnibus, con-
centrado en mis propios pensamientos sin prestar mucha atención a mi entorno; simplemente obe-
decía los carteles. Subí al ómnibus y después al avión. Mientras el avión carreteaba por la pista, la 
azafata dio a bienvenida a los pasajeros en su viaje a New York vía Houston. Quedé boquiabierto. 
Yo quería ir a San Francisco , no a Nueva York. Durante un rato, me repetía lo siguiente (observen 
cómo iba desde culparme y pensar que era un tonto hasta culpar a otros para terminar preocupán-
dome sobre el futuro, y todo eso junto me causaba vergüenza y bochorno): 
 
"¡Cómo puedo ser tan tonto como para subirme al avión equivocado! ¡No puedo creer haber hecho 
algo así! Esto va a ser horrible, igual que todas las otras veces en las que hice cosas tontas. No 
puedo creer que ninguna de las azafatas haya leído mi boleto. La culpa la tiene esta incompetente 
compañía aérea. ¡Qué vergüenza me va a dar admitir que me subí al avión equivocado! La gente 
me va a estar esperando en el aeropuerto de San Francisco. Me gusta verme bien. ¡Cómo voy a 
explicar esta idiotez!” 
 
Como pueden ver, fui al banco de memoria del pasado y busqué experiencias similares. Las encon-
tré y las puse en funcionamiento, convenciéndome de que esto también tendría un resultado ad-
verso. 
Después de esta negativa conversación conmigo, lo próximo que hice me sorprendió. 
Me detuve y dije: “Un momento. Esto no tiene porque ser malo” 
Inspiré profundamente, cerré mis ojos y le pedí a mi guía interior que me ayudara para cambiar mi 
percepción de la situación. 
 
Cuando abrí los ojos, noté que la gente a mi alrededor estaba frenética.  
Antes de esto, como yo había estado tan preocupado con mi conversación conmigo mismo, no 
había podido observar adecuadamente mi entorno.  
 
Al subirnos al ómnibus, el chofer nos condujo a un avión equivocado. Comencé a reír, al igual que 
la persona que estaba sentada a mi lado. El avión descendió y fuimos llevados al correcto. Despe-
gamos y durante todo el vuelo tuve una interesante charla con mi compañero de vuelo. 
 
Fui capaz de disfrutar de todo esto después de haber entregado el momento y concentrarme en lo 
que estaba sucediendo en el presente.  Cuando había buscado en el pasado para determinar como 
debería reaccionar, vi algo que estaba muy lejano de la situación actual.  De manera similar, cuan-
do me había preocupado por el futuro, no estuve atento de mi compañero de vuelo. 
 
Cuando hicimos el trasbordo, noté que la gente tenía básicamente dos experiencias. Algunos re-
zongaban, enojados por el inconveniente, haciendo comentarios sobre las citas que perderían y co-
sas así. Otra gente, la minoría, parecía que se tomaba el hecho con calma, de la misma forma en 
la que yo estaba aprendiendo a elegir lo mismo.  
 
Comencé a observar a la gente que estaba enojada bajo un luz diferente.  
Vi que la única diferencia entre la paz mental y el conflicto eran las lentes a través de las cuales 
esa persona estaba observando la situación, y esas lentes dependían de cada individuo.  
 
Estaba feliz de aprender a elegir la paz mental: el momento presente. 
Al aprender a aceptar las cosas que me son imposibles de cambiar, encuentro la paz mental. 
 
Sobre El Autor 
Dr. Lee Jampolsky es licenciado en psicología y autor de una serie de libros basados en Un Curso 
de Milagros®. En Internet: www.motivationalworks.com  
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Muchos de nosotros nos hemos esforzado para comprender el poco énfasis que el Curso propone 
con respecto al cuerpo.  "Yo no soy un cuerpo" es difícil de aceptar cuando nuestro cuerpo mani-
fiesta dolor, alguna disfunción o enfermedad. El Curso nos dice que esa manifestación significa que 
hemos "pensado erróneamente". La respuesta es un milagro: un cambio en nuestra mente.  
Cambiar nuestros pensamientos. 
 
Algunas veces esto funciona, y algunas otras no. Para mí, ha funcionado con algunos desafíos de 
sanación (incluso una enfermedad "seria") y con otros no. Mis dientes, por ejemplo, no son fáciles 
de ver como una simple colección de células que responden inmediatamente a cambios en mis 
pensamientos. Me parece que pienso que mi esmalte dental no está accesible a la Expiación. Es 
tonto, pero es así.   Otras personas tienen una dificultad similar pero con otra clase de síntomas, 
tratando de verse a si mismas no como cuerpos, no como seres separados y plenos. Y sin embar-
go, el síntoma persiste. 
 
Una amiga me preguntó hace poco si podíamos charlar sobre su falta de voluntad para consultar 
con un médico con respecto a su problema en los ojos, dado que ella quería sanarlos sola con la 
ayuda del Espíritu Santo. Le sugerí que leyera las secciones T-2.IV.4 y T-2:V:2 del Texto, donde 
leemos que el uso de la "magia" o "agentes no creativos" (por ejemplo medicina, doctores) pueden 
darnos una creencia temporal en la sanación, cuando todavía estamos en un estado debilitado por 
el miedo.  

Mientras tu sensación de vulnerabilidad persista, no debes intentar obrar mila-
gros. 
T-2.V:2:6 
 

Me gusta utilizar el teléfono como analogía. Si nuestros cuerpos son principalmente medios de co-
municación, deberíamos entonces tratarlos tal cual hacemos con el teléfono.  
Confiamos en que funcionarán perfectamente, que el jefe del conmutador realizará todas las co-
nexiones necesarias sin que nosotros suframos de ansiedad por ello. Las redes que conectan a to-
dos con todos, están más allá de nuestro entendimiento, simplemente confiamos que están allí y 
que funcionarán a la perfección para nuestro beneficio cada vez que queremos comunicarnos con 
alguien.  De vez en cuando el teléfono no funciona del todo bien. Y así es que tratamos de ver si 
existe alguna forma sencilla de arreglarlo - ¿está enchufado? ¿anda la campanilla? ¿pagué la factu-
ra? Si nada de esto da resultado, debemos entregarlo a una fuente externa para que lo arregle, de 
forma tal que pueda desempeñar perfectamente su función como medio de comunicación. 
 
Y llegará el día en el que nuestro teléfono, que nos ha servido tan bien durante tanto tiempo, haya 
cumplido totalmente con su propósito y haya finalizado su función. 

Cuando deja de ser útil, se deja a un lado. Eso es todo. 
M-12.5:6 
 

Vamos a tener que conseguir un nuevo teléfono (¿un cuerpo nuevo? Quizás... si todavía no hemos 
aceptado la expiación para nosotros mismos). 
Mientras nos encontremos en un estado de miedo, sin acceso a la Expiación en referencia a nues-
tros cuerpos, vamos a tener que recurrir a fuentes externas para que nos ayuden a arreglar los 
problemas.  
¿Está mi amiga en un estado de temor con respecto a su cuerpo? ¿Y yo? 
Mientras charlábamos, hallamos un mensaje al respecto.  
Mi amiga estaba grabando nuestra conversación, usando un grabador relativamente nuevo, un ca-
sete virgen y pilas nuevas. El grabador empezó a andar mal.  
Fui a buscar el mío, que nunca me había ocasionado problemas. Le puse pilas nuevas y volvimos a 
empezar. Mi grabador empezó a andar mal de la misma forma en la que lo había hecho el de mi 
amiga. Sin importar cuánto nos esforzamos en arreglarlos, ninguno de los dos anduvo. 
Luego tuve una inspiración: sugerí que ambas tratáramos de ver los grabadores como extensiones 
de Dios, como parte nuestra, sanados y plenos, no separados. Después de todo, incluso un medio 

Llamando Al Espíritu Santo  

por Judy Allen 
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mecánico no es más que una colección de átomos y energía, dispuestos en cierta manera, y los 
átomos y la energía son parte del todo, afectados por otros átomos y energía, incluyendo nuestros 
pensamientos.  
Estábamos pocos seguras con respecto a este desafío, pero de todas formas lo intentamos. No fun-
cionó. Tenazmente, ambos grabadores seguían funcionando mal. 
No éramos capaces de creer que nuestros pensamientos fuesen tan poderosos, o que nosotras y 
nuestros grabadores no estuvieran separados de Dios. Y éste fue el mensaje. 
Que primero necesitábamos arreglar nuestros grabadores. 
Que mi amiga necesitaba que una fuente externa le arreglara los ojos. 
Al día siguiente fui al dentista para que me arreglara la caries.  
Podríamos haber ignorado que nuestros cuerpos funcionaban aparentemente mal y seguir buscan-
do la Expiación, la última sanación. 
Y así, incluso si nuestros cuerpos no fueran sanados, estaríamos concientes de nuestro verdadero 
estado: completamente sanados y completos. 
 
Sobre La Autora 
Judy Allen es facilitadora de turno de los grupos de estudio en línea “Acim® Worldwide” y ha escri-
to numerosos artículos basados en el Curso, luego de la total sanación de su enfermedad terminal. 
Su sitio en Internet www.pyramus.com/acim/welcome.htm tiene una sección en español 

Reflexiones Sobre El Texto 

por Ray Gribble 

T-16.V. “El perdón de las ilusiones: La Decisión De Alcanzar La Compleción” 
 
Con tanta necedad y en repetidas ocasiones, hemos rechazado la grandeza para elegir la peque-
ñez. Nos hemos imaginado como seres especiales cuando de hecho estábamos rechazando la deci-
sión de contemplar qué tipo relación tenemos en estos momentos con Dios. 
La relación con Dios nos da muchísimo más de lo que probablemente comprendamos. Nuestras re-
laciones especiales dentro de la ilusión no pueden darnos nada que se le comparen. Hemos adora-
do nuestros pequeños dioses que no pudieron ofrecernos nunca nada que importara. Hemos hecho 
tantísimos compromisos, promesas de lealtad a tantas formas de pequeñez, y nunca han valido 
absolutamente nada. Todas nos dejaron con un sentimiento de insatisfacción, de abandono, sole-
dad y separación. ¿Cómo podrían completarnos cuando no eran más que manifestaciones de nues-
tra creencia en la separación? 
Hemos buscado la compleción, pero nunca miramos en el lugar donde en verdad se encontraba. 
Siempre mirando hacia fuera, hemos fracasado en contemplar al Cristo interior.  
Siempre buscando un futuro mejor, no hemos observado la perfección de este instante. 
Hemos buscado fama, amor especial, odio especial, riquezas, salud y no hemos encontrado la ale-
gría que queríamos. 
Mirábamos la forma, creyendo que en alguna encontraríamos la salvación. 
Hemos estado tan concentrados en las apariencias externas que al final, terminamos ignorando el 
contenido. 
Con avaricia, hicimos jirones la felicidad que veíamos, ignorantes de los regalos que nos aguarda-
ban. 
Hoy, reconozco que no hay felicidad “ahí afuera” y ninguna seguridad en el futuro.  
Hoy, vacío de todo lo que no sea de Dios, descubro que Su Amor inunda todos mis pensamientos, 
todo mi ser.  
Hoy, me concentro en lo que en verdad tengo y descubro más de lo que puedo usar. 
Hoy, mi día rebosa de gratitud. 
Hoy, contemplo este hoy. 
Hoy, acepto la Expiación y dejo de buscarla en el futuro. 
 
Sobre El Autor 
Ray Gribble ha publicado estos comentarios en la Internet, pero ahora no se encuentran disponi-
bles por cuestiones laborales de su autor.  
Para recibirlos, por suscripción y en inglés www.your-daily-bead.com/ACIM/archives.htm 
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Milagros en Red es una asociación civil sin fines de lucro dedicada a extender las enseñanzas de 
Ucdm® alentando a los estudiantes en la práctica de sus vivificantes principios.  
En el boletín anterior, les comentamos sobre un nuevo servicio que estábamos preparando, la 
creación de un grupo de conversación y comprensión sobre el Curso. Así que con mucha alegría, 
¡los invitamos a que participen como miembros! El grupo se llama EligeDeNuevo y hemos utiliza-
do la facilidad disponible a través de Yahoo, que además de confiable es gratuita. 
Para suscribirse, tienen que enviar un email a ésta dirección: 
 

EligeDeNuevo-subscribe@gruposyahoo.com.ar 
 

Van a recibir un email como respuesta, a fin de que confirmen su voluntad de suscripción al grupo. 
Esto es así para evitar abusos por parte de los propietarios de los grupos de discusión. 
Una vez esto y como la funcionalidad es muy simple, pueden comenzar a enviar sus preguntas, du-
das, reflexiones o cualquier otra cosa que el Espíritu los mueva, a ésta dirección de email: 
 

EligeDeNuevo@gruposyahoo.com.ar 
 

Pueden elegir la forma en que desean recibir los mensajes que se intercambien, vale decir, ir reci-
biendo uno a uno los emails que se envían, o bien recibir al final del día un solo email con el resu-
men de todos los aportes de los miembros.  
 
Y si después de un tiempo, deciden no participan más, pueden enviar un email a  
 

EligeDeNuevo-unsubscribe@gruposyahoo.com.ar 
 

y automáticamente serán dados de baja. Vale mencionar que toda esta información también 
habrán de recibirla en el momento en el que se hagan miembros.  
 
Si tienen alguna duda sobre cómo funcionan los grupos, no duden en ponerse en contacto; pero 
quizás sea bueno indicar que no se reciben emails no deseados, que las direcciones se utilizan sólo 
para el grupo de discusión, que son seguros (sin virus) y que además es una amorosa forma de 
hacernos de nuevos amigos, todos estudiantes del Curso. 
Esperamos que esta propuesta nos ayude a extender y profundizar las enseñanzas del Curso, dan-
do un paso más en el unión final de toda la comunidad de milagros. 
 
También es oportuno compartir con todos ustedes, y gracias a la colaboración de estudiantes de 
Venzuela (Gracias, Jorge Raúl!) el trabajo que la organización "Un Curso de Milagros Internacional" 
viene desarrollando. Parte de la información recibida dice: 

"Cumbre del Milenio Para la Paz Mundial de Líderes Religiosos y espirituales - Asamblea General 
de las Naciones Unidas - Nueva York, Agosto 28-31, 2000 El propósito de la participación de 
UCDMI en la Cumbre para la Paz fue comunicar nuestra misión de la necesidad imperativa de 
traer el mensaje y entrenamiento mental individual Un Curso de Milagros, un mensaje que 
ofrece soluciones resplandencientes y milagrosas a problemas insolubles! 

Robert Perry, Allen Watson, Beverly Hutchinson, Gerald y Diane Jampolsky, Jon Mundy, Ian Pa-
trick, Hugh Prather, Richard Gayton, Miranda Holden, Lee Jampolsky, Louise Frechette, Greg Mac-
kie, Nick y Anne Davis, Scott Kalechstein, Judy Allen y Ray Gribble han permitido generosamente 
que Milagros en Red extienda el material que han escrito. Pero recordemos que esta lectura no 
pretende, de ninguna manera, sustituir el estudio del Texto mismo.  
Con respecto al uso del material, todos los autores han pedido que se mencione la fuente; así que 
esperamos que cada uno de ustedes haga lo propio. 
Y desde ya, si no están interesados en recibir mensualmente este correo, no tienen más que hacér-
noslo saber. Para eso, pueden enviar un email en blanco incluyendo en el campo sujeto la leyenda 
“No recibir boletín”. Muchas Gracias. 

Novedades De Milagros En Red 


